
A-T^O H. S^'l3£i.do lO (%e> íSoütrloaaci^ro ca.© 1910 ISrtJI^A.. 1 4 &QL& 

€l Seo de Carfagena 
l L ^ i 

Suscr ipc ión—En la Península: Un mes, l 'oOptas . -Tres meses, 4'50 id.—En el Extranjero: Tres meses, 10 id 
La suscripción se contaiá desde 1." y 16 de cada mes.—No se devuelven los originales. 

l^edacción, Mayor , 24.—Administración, M a y o r 18, 

Condiciones.—E! pago se hará siempre adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en 
París, Mr. A. Lorelte, 14, rué Rougemont; Mr, fhon f. Jones, 31 Faubourg Montmartre 

.'• 'i'.' • -•. ' ===== La correspondiencia al Admin i s t r do r ======z;r^r=:r==r,^==.=====ss»^^ 

Vanjos á cuentas 
Hora es ya de exigírselas, y muy 

cumplidas, al bloque cartagenero 
de las izquierdas. 

Hora y hora precisa, pues á juz­
gar por el camino emprendido es 
seguro que en plazo muy breve no 
quede de él mis que el recuerdo, 
retenido en nuestra memoria, no 
ciertamente por los lazos de la gra 
titud, sino por corresponder su 
existencia á un periodo en nuestra 
ciudad de escándalos, de injurias, 
de excesos, de injusticias, de ver­
dadera orgía política. 

Vamos, pu«s, á cuentas. 
Es innegable que las circunstan­

cias porque atravesaba Cartagena, 
idénticas á las de España entera, no 
tenían nada de gratas ni felices. 

Colocadas en un justo medio, no 
hemos de achacarlas á maldades de 
los hombres, sino al fatal cump i 
miento, de-un a ley n̂jatural de vida 
como consecuencia de lo viejo y 
caduco de los procedimientos. Era 
preciso evolucionar; se imponia, 
pues, una renovacitSn, 

La aparición, por tanto, de un 
organismo nuevo, no por los hom­
bres quejo integraban—que en es­
to estuvo nuestro error, y de ahí 
nuestro pecado—sino por los pro­
cedimientos que anunciaba, nos hi­
zo concebir á todos los buenos 
7 de verdad amantes de la libertad 
y <Je Cartagena, h=»Iagüeñas espe­
ranzas dtl progreso y vitalidad, 
Acudiendo presurosos los hombres 
de buena fé á replegarse bajo la 
bandera que tan atrayente, sugesti­
vo y consolador lema ostentaba. 

Aun vibran en la amplitud del 
Teatro Circo, y resuenan en nues­
tros oídos—pero ya como una pe­
sadilla -',aquel!as af-dorosas y al 
parecer sinceras palabras pronun­
ciadas entre^ vítores y aplausos en 
Dicicmbr último; aún nuestra re-
tiaa conserva la grata impresión 
de aquellas famosas y •. redentora* 
bases; aún nuestra memoria guar­
da, |)ero ya como eterno castigo á 
una fáci' credulidad, aquellas reite 
radas promesas, aquel ofrecerse 
altruista en sacrificio y holocausto 
del bien, del interés de la colectivi­
dad. 

¡Todo por la libertad! ¡Por Car­
tagena todo! 

Y de ello, ¿qué resta? ¿qué que­
da? 

¡Nada! Hojarasca, humo, mantos 
imperiales de percalina, gallarde­
tes de papel ajados incluso por !á 
girimas y mecidos á impulso del 
bostezo: del hambre, despiadada­
mente causadít 4 algunos y sobre 
tanto desperdicio de guardarropía 
—¡por algo hizo su presentación 
sobre el tablado de un teatro! — 
flotando un acta de diputado que, 
en un capricho de perspectiva, si­
mula burlesca mueca dirigida al 
pueblo. 

Analicemos !a gestión del Bloque 
cartagenero de 1 is izquierdas du­
rante los ocho meses que está en 
posesión de la Bastilla municipal; 
pero .. ¿para qué? 

Pública y conocida es por todos, 
reduciéndose á un continuo tejer y 
destejer. Labor de Penélopes nega­
tiva, funesta, que no deja lugar ni 
siquiera al consuelo de que estén 
las cosas como estaban, sino mu­
cho peor de como las encontraron. 

¡El desencanto ha sido horrible! 
Y como muestra del acierto, del 

escrupuloso cuidado, da ia seguri­
dad conque ha venido actuando el 
Bloque en su labor frente al muni­
cipio, basta el siguiente botón: 

El bloque previa deliberación en 
una de sus nocturnas tenidas de 
los. martes, hace que el Ayunta^ 
miento -entregado entonces por 
completo á los vasístas,—acuerde 
en 9 de Marzo último desestimar la 
petición formulada por el gerente 
de la empresa de los tranvías de 
esta ciudad, sobre la improceden 
cía de cierto arbitrio que venía, con 
protesta, satisfaciendo; y seis me­
ses después -e l miércoles último— 
ese mismo bloque por boca de su 
director, inspirador, consejero y 
alm^ vivft señor García Vaso, en 
fuocioneî  de abobado, ¡«fomente, 
aconseja al Ayuntamiento que no 
recurra deJá resolución del gober­
nador, revocatoria de ese acuerdo, 
por ser éste tin/usto, d todas lu­
ces....» 

¿Qué naái? 

EL CÓLERA 
Madrid 9 11 m. 

Siguen presentándose casos sos­
pechosos de cólera en Ñapóles y 
pueblos de los a l rededores . 

Se han c i rculado órdenes r ^ u i -
riendo á los Ayuntamientos á ins­
ta la r pequeños núcleos desinfecto-
res , con a r r e g l o á la R-sal orden de 
8 lebrero de 1,909 

Ayer se regis traron, en Bar-
letta, cuatro casos de cólera y 
dos defunciones. 

En Trípoli , T ran i y Andria dos, 
t r e s y dos . 

En Ceriguola , ha tomado gran 
fuerza la invasión desconociéndose 
oficialmente, las c i f ras de a tacados 

Cadete herido 
Madrid 10 7 m. 

Se confirma no haber sido no 
vatada el accidente que motivó la 
desgracia del alumno, ésta fué de­
bida á intento de suicidio por ha-
bí-r recibido una caria de su padre, 
en la que le awonestaba por su con­
ducta 

Dentro de la gravedad en que se 
halla, hay una pequeña mejoría 

Los médicos confian en su mejo 
ría. 

DESOCTEDAD 
Acompañado de su disiínguid'í fa­

milia ha salido para los baños de 
Mu a, nuetro querido amigo D. Frün-
cisco Sánchez de las Matas, presiden­
te úe ¡a comisión de Alumbrado de 
este Ayuntamiento. 

Le deseamos un buen viaje y un 
feliz regreso. 

Ha obtenido una iigera mejoría 
en la enfermedad que padece e: co­
mandante general interino de este 
Apostadero Excmo. Sr. D. Alejandro 
Bouyón. 

Deseamos de todas Teras que en 
breve ohteoita uu conapleto reftabiee|-
miento 

- De regreso de su viaje á París y 
Bruselas, hemos tenido el gusto de sa 
ludar á nuestro distinguido amigo el 
joven ingeniero de minas D. Gabriel 
López. 

Bien venido. 
—En los juegos florales celebrado» 

recieuteracnte en Albacete ha obteni­
do el premio del Casino Artístico de 
aquella Ciudad, nuestro qusrido ami 
go D. Antonio Puig y Campillo. 

Nuestra enhorabuena. 

—En el pabellón que e! Casino de i 
esta ciudad tiene en el muelle de Ai - ' 
fonso XII se celebrará el cotillón 
blanco, que h^ce días tenemos anun 
ciado, 

Se encuentra en ésta en dande pa­
sará una temporada acompañado de 
de su distinguida esposa, nuestro que­
rido amigo el Teniente d« Navio de 
pritacra D. Francisco Gaütaaibide. 

Bien venidos. 
—Procedente de Madrid ha llegado 

nuestro resp(;table y qnerido amigo 
el general de brigada de Infantería de 
Marina Excmo. Sr. D. Joaquín Orte­
ga jefe de la brigada de dicho cuerpo. 

Reciba nuestro cariñoso saludo de 
bienvenida. 

MOSfÁclLLÁ 
Para corrida super, una dada 

hace unos días en VilUrrobledo, 
El Oíivito un chico que actuaba 
en el cartel como valiente diestro, 
dio i cada toro mis de di«z pinchazos 
en medio de un constante ^torreo. 
Luf go el sobrisa/iente, un tal Federi, 
después del brindis, de corage lleao, 
se ditigeá \a fiera muy despacio, 

> pero en aquel momento 
el animal soltó un bramido enorme 
y acto continuo et (diestro 
veloz vuelve la espalda, 
tira ei estoque y la awleta al suelo 
y con la cara livida 
y el cabello muy tieso, 

. presuroso emprendió veloz carrera, 
saltó la valla y se salió del ruedo. 
Unos catorce ó quiace espectadores, 
después que pasó aquello, 
saltaron muy tranquilos i la arena, 
se cargaron á cuestas el becerro, 
diéronle UB par de vueltas á la plaza 
y en los corrales lo dejaroH luego 

Con respecto al Federi 
nadie ha sabido lún su paradero. 

Píccólo 

Huelga de Bilbao 
Madrid-l0-(12m) 

En todas las minas propiedad de 
los Señores Martínez Rivas y Eche-
vaírieta se reanudan los trabajos. 

Al llamar á los obreros encarga­
das de la carga de minerales del 
ferro-carril de Triano no acudie­
ron. 

Sólo acudieron los trabajadores. 
Se intentó que los freneros del 

íerrorcarrll sustituyeran ó los car­
gadores pero éstos se negaron. 

Como el ferrocarril es de la Di­
putación el fracaso de ésta fué 
enorme. 

Los trabajos de la mina «Parco-
cha» no se podrán reanudar hasta 
que funcione el ferrocarril de la 
Orconera. 

El presidente de la compañía mi­
nera Arrasóla Sr. Maestre, conce­
jal republicano, ha dado á sus 
obreros nueve horas y media, ad­
mitiendo todos losobreros que se 
presentaron. 

Se dijo que et bonito mercado si aire libre 
de la calle de Santa Florentina, iba á des­
aparecer como medida helénica. 

Se dice que se oponen á su traslación va­
rios propietarios, tenderos y haSta vecinos 
de dicha calle, que se han acostumbrado á 
dormir por fas nafianitas, dulcemente arru­
llados por el vocear de vendedores de am­
bos sexos. 

Y se dirá que no conviene cumplir el 
acuerdo de la Junta Municipal de Sanidad, 
porque no va á dar la casualidad de que ei 
Cólera se albergue en un pimieato morrón 
ni en una panocha bloquiata. 

Bueno: como ven nuestros lectores, hasta 
ahora noi dedicamos á conjugar: en breve 
empezaremos & adjetioar. 

Y cada cual llevará lo suyo. 
Y les dedicaremos flores aísticas. 
¡Por morralesJ 

* 
El mercado al atrs libre ea una calle táá 

habitada como esa, es oaa porquería, coa y 
sin amagos de Cólera. 

Sobre comestílíie^y bebestiblMi «aen en 
Muvia incesante, polvo, pelos, y basura,̂ y to­
do tin> ^«¿tolete át Historia Nattoral,' com­
puesto de miriipodos, coleópteros, crustá­
ceos, infusorios y demás habitantes del reino 
de los abandonados. 

Y sin embargo, para muchos tiene su 
encanto esa mezcolanza y hasta ¡partidarios 
decididos. 

Son los que pertenece^, á la escuela filo­
sófica, que tiene por tema: '< La porquería en­
gorda.» 

Y ellos ¡claro! tan gordos y ton orondos. 
* « • 

Me molesta que digan por ahí que los que 
se oponen á la traslación del mercado lo t a-
cen con miras egoístas y para defender inte­
reses partieulares. 

Que si los caseros hacen vaHer más sus 
casas y las tienen siempre alquiladas por la 
comodidad del riiercadito al lado; que los 
teaderos ganan mucho má» por la aftuaiaia 
de compradores, que no irían á adquirir sus 
génerds si no estuviese allí el mercado; que 
á Ibs inquilinos y vecinos les resiñta más có­
modo el tener la plaza en el gabinete ó en la 
alcoba y evitarse enviar á la doméstica á 
otro sitio más rütirado; que ti.,. ' 

Mentira, mentira y mentira. 
Lo hacen por puro altruismo. 
Algunos tal vez por pertenecer á la escue­

la fnoséfi¿á antes citada. 
Pero la maycHla per bien del pueblo. 

As/ éste, con igual dinero, adquiere no só 
lo lo (|ue necesita para mai vivir, siso que 
puede llevarse algo para reventar. 

Y para verlo penar, tnís vale que se 
muera. 

¡Almas nobles y desiateresadas! 
« 

* « 
¿En qué se diferencian los acuerdos de 

nuestro Ayuntamiento bloquísta, de h»̂  fa­
chadas de las casas de Cartagena? 

Ea que aquéllos siempre los están revo­
cando y i éstas oo las revotan en la vida. 

* m 
¿Y entre un Ayuntamiento conservador ó 

liberal y el bloquísta actual, qué dlfetem^a 
existe? 

Que con los Ayuntamientos coaservado-
res y liberales esperábamos qae lo hicieran 
mal y acertábamos. 

Y con el actual bloquista esperábamos 
que tambiéa lo hiciese mal, y ao acertamm: 
lo hace peor. 

GARLOPA. 

Necrología 
Después (ie recibir los santos Sacra-

uen tos falleció anoche don José Ro­
mera Rosa, padre político de nuestro 
querido amigue! comandante de in­
fantería de Marina don Camilo Mar­
tínez. 

Esta tarde seguido de un numeroso 
t distinguido acompaflamieuto sé ha 
verificado ia traslación del cadáver al 
cementerio de Nuestra Señer» de loa 

I Remedios tn donde ha recibido cris-
liana aepnJttira. 

A la afligida familia del ñnado eo<-
viamos de tsdfis veras nuestro más 
Mentido pésame. 

En Madrid ha faüecido el general 
áe Artillería de la Armada exce'entísi-
mo señor don Germán Herniada y el 
capiián de navio de primera don José 
Poig, personas que gozaban en esta 
población las generales simpatías. 

A las familias de ¡os finados eavia* 
mos nuestro más seutido pésame. 

Uii cirli ie Bieiveiiilii 
Nuestro querido amigo el ioteligea-

te añcioaado taurino de ésta don An­
tonio Martínez, ha rec'bido de Barce­
lona la siguiente carta del valíenta 
diestro Manuel Mejías <BieDvenida>, 
que con gusto copiamos, teniendo ea 
cuenta las simpatías que aquí goza 
tan notable matador. 

Dice así: 
«Querido y superior amigo: 

Aquí me tienes en Barcelona espe­
rando á que se decida si me operan 
6 no. 

El puntazo, fué una cornada, mejor 
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deoteque no»pernlU colq^rnue&tros tórpidos 
ei{̂ )Pleaa obfctiridad. Por lodemá», no se aecesi-
tará mucho d«ii^>o-r^uso Háttison después de 
uoa|}au«a>-- Apenas uaa hora. Al retirarnos, iré* 
raos dcseniollsndo los hiles conductores hasta la 
costa. D|B esta l̂aaera, cuando U lüC(piotora s« 
halle sobre la vfa no tendteraos m^ qi)e,apretar el 
resolte de un î î at& î̂ ctrico, Como ustedes ven,. 
serárPcsa ¡iftuy fáÉÍI, y pueden estar tranquiles, 
ptt^jo KeiMcarge de todo. 

^ Usted sabe que tenemos en él pl«»a cenflan-
za^dijo Wiüia* BottijrB, visiblefaente satisfecho. 
—^y* Ms tmdrá usted si corriente de lo que ocu­
rra. 

—Recibír&n ustedes, cerno de ofdimrie, aotl-
^^* por medio de despachos' cifrados. No dude 

ô̂ 'tikQ de ser huelas. Tengo tonadMlodas las 
precao<aone8 y pido á ustedes permiso para leti 
" ' • í ^ ^ i d i ó levantáodese.—Tengo qnt llevar 
* *'**^íy*8 Pitk las iistrwdones que neeeslta-
ria üísíggnilgyog durante mi ausencia. 
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Y con •Magiiar de autómata eartraYiado entre 
los hombres, ei ingeniero Háttison penetró en las 
habitaciones qie le estaban reservadas eit el hotel 
Boltyn siempre ,^e iba á la eludad. 

Aquelhombre, que acababa de sacríflcar fría-
mente la vida de i« híj©, .o sxperimeataba la más 

Pero él, bondadoso y sonriente, no quería que le 
hablasen de agradecimiento. 

— |Bah!—decía con jovialidad.—Esto representa 
por lo menos un quinientos por ciento de interés. 
Dentro de diez años se arrancarán de las manos las 
acciones del subatlántico. Ya ven ustedes que cual­
quiera en mi lugar htiblera Kécho lo mismo y no 
hubiera perdido tan buena ocasión de colocar su 
capital. 

—¡Oh! puede usted decir lo que quiera—excla­
maba León.—Eso no quita que monsieur Ned y yo 
hayámds corrido Intítilmente á Nueva York en 
busca de feados. 

El ctfade de Olivier se había cot»^istado las 
simpatías de todo el mundo. 

A causa de su carácter servicial, le perdonaban 
de buen grado su lenguaje de pilluelo de París. 

Monsieur Mldhon, «obre todo, le profesaba la 
mayor estima. 

II antiguo mariiero convertido en millonario y 
el pilluelo parisiense se llevabaí «las mil maravi­
llas. 

El uno con su pipa y el otro con su cigarrillo, 
haUan ido más de Una vez i dar iargos pdseos poi 
bars de Nueea Yorlc, con graníconteitíamiento del 
banquero, que al misino tiempo que bebia cohtails 
refería á León sus primeras travesías y sus aventu­
ras de marinete, 
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Todas estas contrariedades, segiin él, reconocían 
ia misma causa. Las atribuía á ia misma influeneta 
nefasta de su padre, de William Boltyn y de Au­
rora. 

Sentia en torno de su empresa el odio de una 
voluntad envidiosa, euya enemistad se manifesta­
ba diariamente con alguna nueva complicación. 

Por su parte no temía nsda. 
Pero, ¿y monsieur Oolbert, y Luciana, y mon­

sieur Coronal? 

Tenía ei deber de protegerlos contrtd peligro 
que sentia crecer sobre sus cabezas, precisamente 
cuando, entregados por completo á la alegría de 
ver aproximarse cada vez más el ansiado momento 
en que el subatlántico se lanzase á ia conquista del 
Océano, los dos hombres no veían nada de anor­
mal en las dificiiltades diarias que representabln 
la construcción de la lotomotóra y el establfed-
míento de la vía Submarina. 

Monsieur Oolbert, sobre todo, no cabla en iif de 
gozo. Se habla hiícho el amigo íntimo de monlli«r 
Michon, que, cumpliendo $ü palabra, fcaWa abier­
to generosamente su caja para la emprdlh. 

Es más: había iefho gestiones cerca de otros ca 
piíallslas y aseguraba que no faltaría dinero para 
continuar los trabajos. 

Todo el mundo ie bendecía. 


